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española y establecimiento del cristianismo, con espresion y designa­
ción geográfica de todas las naciones estrangeras que como domina­
doras han venido a España después de los primitivos pobladores, é 
influido, por lo tanto, en el desarrolla de las ciencias, de las artes 

y de la literatura. 
F u e n t e s de 1» historia literaria.—Escasea; de documentos.—Libros ant iguos 
españoles»—Tradiciones andaluzas.—i\'ontbres antiguos de Fspaña,—Origen 
y fomento de las artes y ciencias.—Cuna de todos los conocimientos humanos,— 
Diluvio.—Reaparición y progreso proporcionalfde las ciencias, — Asia y i fg ip-
to.—Europa.—Grecia.—Vida errante y salvaje.—Primitivos españoles .—Apo­
teosis ó canonización de los inventores de las artes.—-Sabiduría, dé los turde— 

taños en la época anterior á la de los fenicios. 

-f'o tenemos mas dooumentOB.de Ja Historia literaria 
de nuestros, aatigws españoles (dicen los autores de 
la Historia literaria de España) que unas €sasas 
noticias que nos dan esparcidas ,k>& autores griegos 
y latinos. Los sabios académicos de Francia (¡Acade­
mia de inscripción y bellas letras de Paris) en varias 
partes se quejan de, la .misma faltas» orden ¿Jas noti­
cias aatiguaside fiBSf ueblosDe lo mismo se quejan 
los autores de la Historia literaria de Fraaeiatomiol, 
núm. 1. Pero nosotros debemos sentirconimas/justa; 
razón la escasez de. las nuestras. Ponqué en fiji, por 
muy sabios, que fueransusDruidas, sabemos que nada 
escribieron.. Sus leyes,, sus riftos.sii teología, y en fia 
todassuscienciassolamente Jag fiaban.á Jaímemofiiai. 
No fué lo mismo en España» LosTttidutosy Turáe.-
taños que ocupabas i nuestra Andalucíay^can^los 
mas sabios de la nación, tenían libros de una anti­
güedad memorable. Ea.e|lqs.:,«gitabaíi sus poemas y 

sus leyes* escritas en verso; seintierede la tradición 
conservada en: la Andalucía sobre la antigüedad? lele 
susescritos,.que en ella hafcian florecido las ciencias 
en tiempos, remotos. ¡Qué luz no sacaríamos de es­
tos escritos si hubieran permanecido! iQaéfondede 
noticias-pára el lleno de nuestra historia literaria, 
y aua para la civil y política!; ¡No solo se üastoarian 
nuestras antigüedades^ si«o también las >de casi (to­
das las naciones de Europa, p©>» la -sEmejaBza: qme 
tSenenen sus leyes y costumbres. Pereino hay re­
medio; todos estos -escritos se perdieron^ ya 'pwrskt-
c¡uria de nuestros españoles ¡ ya per k©s¡daflosiiqTie 
padecieron en tantas y crueles guerrasiEom los!>es-
trangerosé Esta nación tuvo varios nomfyresi antigua­
mente. Llamóse Spania ó Hispania, Ibería, ¡Hespe­
ria, Tarteso y Ta¡rsis,,áto menos alguna paítenle 
etíajiPeroien fin-prevaleció el nombre de; Bspafiá; 
región no menos fértil en ingenios, qae en riq<t«B«& 
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naturales PomponioMela, insigne geógrafo anda­
luz^ lallama abundante , y rica en hombres, caba­
llos y tóáo género de metales. 

'Las arfes y ciencias florecieron en los pueblos y 
naciones á proporción que estas se civilizan. Siem­
pre han tenido su origen y progreso los conocimien­
tos adquiridos en aquellas regiones donde los hom-
Bre^coñ un gobierno regular formaban estableci-

«mientos fijos y sociedades cu)tas. En parte de la Asia 
y de la África fué donde primero se establecieron 

¿sociedades, y allí también florecieron, con anticipa­
ción las artes y ciencias Los pueblos del Oriente, 
la Caldeadla Fenicia, el Egipto se pueden llamar la 
cuna y fuente de los conocimientos científicos. Las 
primeras noticias que lograron los antiguos patriar­
cas, ó bien,infusas ó bien adquiridas por reflexión y 
esperiencia propia, las comunicaron por tradición de 
padres á hijos, y estos con el ser y la educación he­
redaron de aquellos la noticia y el conocimiento de 
las cosas. 

¡Antes de Noe entre los patriarcas antediluvianos 
ya había algunas ciencias y artes, aunque diminu­
tas é iihpérfectasv y que mas bien puedense llamar 
primeras semillas ó ligeros bosquejos, que cuerpos 
regladós'y completos de instrucción y doctrina. Es­
tas cortas y confusas noticias las comunicó Noé á sus 
hijos y nietos después dél'diiuvio. Suspensa la'fá­
brica de la Torre de Babel, confundidas las lenguas, 
divididas por esta causa las gentes, y disueltas las 
sociedades, estos conocimientos primitivos debieron 
padecer una disminución y alteración considerable. 
Hasta que en fin, establecidas las familias en susres 
pectivos territorios pudieron otra vez lograr oportu­
nidad de hacer reflexiones así sobre las tristes reli-
¡quias de los conocimientos heredados, como acerca 
de los objetos que se esponian á su vista y propia 

-experiencia. Entonces comenzaron como á nacer de 
-nuevo y resucitar aquellos primeros conocimientos 
oscurecidos con Ja falta de reflexión, y proporciones 
para cultivarlos y estenderlos. En aquellos territo­
rios donde se establecieron los mas inmediatos des­
cendientes de Noé, fué donde comenzó á hacer sus 
ensayos y á esplayar sus velas el espíritu humano. 

- i Mientras mas distantes las tierras del pais de 
Sennar, centro cómun de la división de los hombres, 
y de donde hacia todas partes se tiraron varias lí­
neas para poblar el universo, mas tarde se hicieron 
en ellas, las poblaciones, se formaron las sociedades, 
y mas imperfectamente se les comunicaron las pri­
mitivas, artes y ciencias. Porque en esta nueva inun* 
dación de la tierra, cuanto mas se apartaban los 
hombres de las fuentes y común origen, mas iban 

perdiendo ó alterando, así á la tradición de las no­
ticias como la oportunidad de adelantar con propias 
observaciones. 

Por esta regla el Occidente tardó mas tiempo que 
el Oriente en civilizarse y disipar las espesas nieblas 
de la ignorancia. En este punto están de acuer­
do la razón y la historia. La Asia y el Egipto 
son el mas antiguo depósito de las ciencias. La Eu­
ropa permaneció algunos siglos en la mas profunda 
ignorancia. En aquellos tiempos primitivos, en que 
según se puede colegir de la Historia Sagrada, el 
Egipto, la Caldea y la Fenicia eran ya paises cultos 
yeivilizados, sabemos por la-Historia profana, que 
no solo las regiones mas occidentales de Europa, la 
Italia-.; las Galias y España, sino la Scithia europea, 
la Grecia misma y otras menos distantes del Oriente 
de las ciencias, padecían la mas lastimosa barbarie. 
Ni esta última nación tan ingeniosa se civilizó ó ad­
quirió los mas comunes conocimientos hasta que re­
cibió colonias de la Fenicia y Egipto , y algunos de 
sus naturales hicieron viajes á los paises del Oriente 
para recibir instrucción de sus sacerdotes y filósofos; 
de suerteque se vé obligada la Grecia á reconocer 
por maestros aquellos mismos pueblos que después 
trató desdeñosamente con el renombré de bárbaros. 

Los primeros pobladores .de las regiones occiden­
tales de la Europa y del África, lejos de poderle co­
municar alguna civilidad ó instrucción, ellos no la 
tenian para sí, no la habían adquirido por sí mis­
mos, y si acaso la heredaron, fué muy imperfecta; 
porque distando mucho de las primeras fuentes y 
canales de donde pudieron tomarlas; en medio 
de tantos estorbos, con la separación de tiempo y 
lugares ó no la recibieron absolutamente, ó les lle­
gó muy escasa y turbada; no de otra suerte que un 
arroyo de corto caudal en un terreno espacioso, ó se 
pierde ó se confunde á poca distancia de las fuentes, 
sin que pueda fecundar las tierras remotas de su orí-
gen. Ignoramos quienes fueron estos primeros po­
bladores; mas aunque los supiéramos, siempre por 
la razón dicha nos será preciso confesar qué nos tra­
jeron acá á España poca ó ninguna noticia de las ar­
tes y ciencias. 

Así lo afirma generalmente de toda la Europa, 
comprendidas las Galias, un sabio historiador fran­
cés. «Nada, dice, hablaré de la Europa por éstos 
«tiempos (esto es, desde la dispersión de las gentes 
«hasta la muerte de Jacob). Hablando con propie-
«dad, nohabiaaún costumbres en esta parte del mun­
ido. Sus habitantes , por espacio de bastantes si-
«glos, quedaron sumergidos en la mas profunda bar­
bar ie , y en una estrema rusticidad. Mucho tiempo 



«permanecieron sin tener propiedades formales ni 
«establecimientos fijos. Después de la confusión de 
«Babel y dispersión de las gentes por toda la tierra, 
«lasJrasmigraciones de los primeros pobladores es 
«preciso alteraran los conocimientos primitivos que 
«hubieran podido conservar. Hallándose disueltas las 
«sociedades yseparadaslas familiasporla diversidad 
«del lenguaje, la mayor parte de ellas cayó en lamas 
«profunda ignorancia. Juntemos á esta causa el tu-
«multo y desorden inseparables de los primeros es-
«tablecimientos, y concebiremos fácilmente quehu-
»bo tiempo en que casi toda la tierra se hallaba se-
«pultada en ia mayor barbarie. Entonces se veian 
«correr los hombres por los bosques y las campiñas, 
«sin leyes, sin policía, sin gefe. Su ferocidad llegó á 
«ser tan grande que muchos vinieron al estremo de 
«comerse unos á otros. De tal suerte dejaron olvidar 
«los conocimientos mas comunes, que algunos ig-
«noraban el uso del fuego. A estos tiempos infelices 
«se deben aplicar las miserias que afligían al mun-
»do en los primeros siglos, según ,los historiadores 
«gentiles. Todas las tradiciones antiguas deponen 
«que los primeros hombres hacían una vida poco 
«diferente de la de ios brutos. Estas relaciones no 
«parecerán increíbles si se considera el estado en 
«que dicen los historiadores antiguos se hallaban 
«aun en su tiempo algunas regiones ; lo que se ha 
«encontrado ser cierto por las relaciones modernas. 
«Los viajeros nos dicen que aun se hallan hoy en 
«algunas partes del mundo hombres de un carácter 
«tan cruel y tan fiero que no admiten entre sí co-
«mercio ni sociedad, y solo piensan en hacerse per-
«petua guerra y destruirse recíprocamente unos á 
«otros.» 

Sin embargo, no creemos que los antiguos espa­
ñoles conservaran este género de vida por tantos si­
glos como pasaron hasta la venida de los fenicios, 
que son los primeros estrangeros que arribaron á 
nuestras tierras (Año del mundo 2500 y 1S00 antes 
de Jesucristo,). Es posible que ya tuviesen alguna 
cultura nuestros habitantes, que hubiesen formado 
poblacionesfijas atendida su industria naturaly anti­
güedad de sus leyes y literatura que no pudieron 
tener principio en unos hombres de vida silvestre y 
errante. Por tanto se puede asignar por principio 
del cultivo de la literatura en España, la época del 
establecimiento fijo de sus habitantes La dulzura 
de la sociedad y los auxilios recíprocos que se pres­
taran mutuamente, impulsaron el libre ejercicio de 
sus talentos; comenzaron á observar la naturaleza 
y á discurrir las comodidades que podían conseguir 
con la industria y el trabajo. Los inventore» de las 
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artes en estos primeros tiempos eran tenidos por 
divinos, y para su apoteosis ó canonización, no tanto 
se hacia examen de sus virtudes, como de los benefi­
cios que por su industria habian resultado al géne­
ro humano. Todos los dioses menores ó de segunda 
clase, semidioses ó gefes entre los Egipcios, los Fe­
nicios y los Griegos, eran de estos hombres singu­
lares que se habian distinguido en la invención de 
algunas cosas útiles á la sociedad. 

Algunas artes estaban ya en uso antes del dilu­
vio;- la agricultura y el vestirse de pieles tuvieron 
su principio con el mundo y nacieron en el Paraíso. 
Caín fué labrador y edificó una ciudad. Tubal-Cain 
inventó el arte de labrar el hierro y otros metales 
sobre el yunque. Tubal enseñó los conciertos de la 
música y la armonía de los instrumentos (Génesis, 
c. k y sig.,v. 17 y sig.). Los mas de estos conoci­
mientos se conservaron y aun adelantaron en las 
tierrasdel Oriente mas cercanas á Senaar; pero en 
las demás partes, y especialmente en el Occidente, 
se borraron y perdieron estos conocimientos primi­
tivos, y fué necesario que una resurrección les diese 
nueva vida¿ 

Lo que puede asegurarse, conforme'al testimo­
nio de Estrabon, es que los Turdetanos tenían cono­
cimiento y uso de la poesía y otras ciencias; pues no 
solo conservaban leyes antiquísimas escritas en ver­
so sino otros poemas y volúmenes de memorables 
recuerdos; lo cual demuestra que desde tiempos an­
tiguos antes de la venida de los Fenicios, Griegos y 
demás pueblos estrangeros , se hallaban ya los es­
pañoles dedicados al cultivo de las ciencias. 

En cuanto á la religión que profesaron los espa­
ñoles en los tiempos primitivos, San Agustín es de 
opinión que este país fué uno de los pueblos que con­
servaron clara noticia de un solo Dios incorpóreOj au­
tor de todas las cosas y cuya doctrina fué enseñada 
por sus filósofos, si bien otros autores dicen bien 
acerca de este punto. 

Sea lo que fuere acerca de esta época anterior á 
la venida de los fenicios, es indudable que al arribo 
de estos famosos estrangeros á nuestras costas, los 
españoles debieron padecer una trasformacíon en 
cuanto á su religión, policía, literatura y ciencias. 
Los fenicios eran los pueblos mas industriosos y en­
tendidos de todo el Oriente, y por consiguiente su 
trato debió tener mucho influjo en el porvenir mate­
rial, moral y científico de los españoles. 

' Cl 0 0 SÓfilJAfil': í f.Olí 
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Los fenicios ó « ananeos s egún la l í s -
crifu:ra,—Quiéiaes friéronlos' fenicios -
Sidon y .'Uro. — 'Viajes marítimos.— 
Arribo de los fenicios á Cád iz .—Fun­
dación de varia® poblaciones.—Predo» 
minio y r i quezas de l o s nuevos pobla— 
dores.'—? u inf luencia en la cultura, 

a r t e s y ciencias de los españoles. 
• / • • \ 
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Algunos descendientes de Noe, por la línea de 
Chaan que se establecieron en las costas de la Pa­
lestina formando varios pueblos, son llamados por la 
Sagrada Escritura con el nombre de Cananeós, y son 
los mismos que llamaron después fenicios. Sidon era 
su capital, celebérrima por su comercio. Para pro­
veer su subsistencia mediante la esterilidad de sus 
campos, tuvieron que recurrir á la industria, y de 
aquí nació su grande aplicación al comercio. El 
nombre de Cananeós que les da la Sagrada: Escritu­
ra, significa, según algunos eruditos, marchantes ó 
negociantes. 

Sus poblaciones situadas á lo largo del Mediter­
ráneo, Jes daban grandes proporciones para ,1a na­
vegación. Tenían muchos puertos cómodos y podían 
sacar del monte Líbano escelentes maderas para la 
construcción dé bajeles. La navegación y el corneja; 
¿ÍQ en!el-estadC!I(fufcsge tenft»jijtrab&a ®Q&?ñiIpsátÜíi 
cios, supineníiieU^nftcijfflStínSoide muchas;) aisleír-fi 
concias! ^yu.vjV ' fijío ürA 
oh >Así,60n¡ra^QR,:se,a,toibliyen álos fenicios ¡los pri-
meisog/4esGübx,jniiftít(3¥ide.'!lá aritmética ydeja-as^ 
tüonomía; ellos fueran los primeros que sevalierqn 
de las constelaciones del Norteara la dirección de 
surumbos; ¡también se les atribuyei& invención de 
pesos y medidas, y lo que les da aun. mas honor, el 
maravilloso; arte de pintar-las palabras, esto es, la 
escritura:; A& este modo llegaron, á-ser los primero? y I 
mastGélebres negociantes del mundo. oísa íífci 

Hallándose los fenicios eh su estado de opulen­
cia y poder, (Sübrê iJkb .una oeurreneia.quedes, puso 
eoutérmiaos de perder casi todo su reino*!,y>;fiié iad 
guerra que les hizo Josué , pues como caudillo del 
pueblo de Dios, se apódéM de' todas;las eiudades y 
villas que poseiáníáfscepcüait daíllaüeápitál•; Todas! 
estas tierras tocaron á la tribu de Aser según algu­
nos espositores, ó según otros á la de Manases en la 
repartición de la Palestina. Sidon y Tiro tuvieron 
la suerte de libertarse del anatema y esterminio ful-
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minado contra los cananeós;, sus moradores conser­
varon la vida y la libertad , y aun parece que los 
hebreos no emprendieron la conquista de estas ciu­
dades ni tuvieron orden de Dios para hacerlo. 

Refugiados en Tiro y Sidon los cananeós ó feni­
cios , á quienes Josué habia desposeído de sus tier­
ras, se hallaron considerablemente aumentados en 
un prodigioso número de habitantes. Esta; fué la 
ocasión que probablemente impulsó á estos pobla­
dores de Tiro y Sidon para emprender viajes dila­
tados por el Mediterráneo; comerciaron en las cosi­
tas de Asia é islas vecinas; costearon la Grecia euro­
pea y parte del África; reconocieron las costas de la 
Sibtiá^ y penetrando hasta los confines' del Mediter­
ráneo llegaron al estrecho deGibraltar, y habiendo 
reconocido en la isla de Cádiz una posición venta­
josa para establecerse, pensaron que este punto , al 
parecer término del mundo, fuese el termine de 
sus viajes , con tanto mas motivo cuanto que la ri­
queza y sencillez des los españoles les prometían las 
mayores ventajas. 

Sin embargo, la amistad y el trato de los espa­
ñoles nó podían satisfacer la ambicien y codicia de 
los fenicios, que no contentos con ser huéspe­
des, vecinos y amigos , aspiraron á ser señores, 
pasando del comercio al mando y á la dominación. 
No pudieron contenerse en los estrechos límites de 
la isla de Cádiz, y formaron desde luego algunas 
poblaciones^ en las'costas del Mediterráneo. Malaca 
y Abdera , según Estrabon , son fundación de feni­
cios.; Sroctieemosiíá: algunos; historiadores llenacan 
este:;pKavinda^akcnm¿v»s>Iestahlfecíl»ienitos: funda­
ron k.Carteya^: T.ar¡tesa, 'Galpeiá Gibraitar: , Qmiba 
ó Huelva , Sevilla, Córdoba , Obulco ó Porcuna, 
Castul© «jCazlaria y otras.'Pero las mas de estas 
poblaciones solo se fundan en la etimología y deri­
vación de la lengua, fenicia. 

De cualquier modo que haya sido, colocados los 
Fenicios en la Bética , descubiertas sus minas de oro 
y plata, poseyendo una buena parte de esta provin­
cia.y sacando de ella j por. medió de un comercio 
continuo abundantes riquezas, hicieron á su patria 
Tiro la ciudad mas rica y famosa de todo el Orien­
te. Pareciera' exageración Jorque rnos dicen sobre 
este panto los escritores; profanos , si los sagrados 
profetas no hubieran empleado la mas sublime elo­
cuencia en describir i las grandezas de Tiro. Esta 
ciuda4 erajiel depósito á dónde trasladaban los fe­
nicios los tesoros de.la Bética: como ingeniosos 
comerciantes ¡¡ocultaban á los demás pueblos los lu­
gares de su tráfico y las fuentes de su riqueza. Este 
ésí-él motivo'porque los griegosiestuvieroñ'tan mal 


